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« C e U N D H »

Hermosa mujer v ura bailarina de cuerpo eriero, aunque aquí la 

presentemos de medio cuerpo para despistar. 5us ¿aitos en el 

• Chantecler* han «uelto loco á un novillero que si dijésemos 

quién es, parecería un «colmo»
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CióiQí u m :  Yo, PüAtlno.

SI una voz cumplida la disposición 
municipal de llevar la derecha 
por la calle—que se deja de cum

plir m is de una vez por la calle y_fue 
ra do la calle—abundasen las mujeres 
bonitas ó, cuando moiios, agraciadas, 
eii la proporción que los desafíos, se 
ocnfirmaría de hecho la frase aquella 
fde Madrid al Ciclo», ó siquiera al

D E S P U É S  D ErL B A N IDO

Purgatorio, que, según creo, es una *u 
tésala de espera do tercera ciase para 
entrar en el reino eterno.

Antes, los lances de honor (que aho
ra son simplemente lances á la vero- 
jiica) concertados á espaldas de la Ju.- 
ticia en durísimas condiciones, y, so
bre todo, con la mis absoluta reserva,, 
ccustituían un serio acontecimieirto, 
algo así come una grave enferme Jad 
próxima á hacer crisis, no se supiese 
en qué sentido, y que ponía á los con
tendientes en trance de arreglar su tes
tamentaria si, por acaso, disponía de 
bienes terrenales '

Por supuesto, que el noventa por 
ciento de los caballeros que ahora frt> 
cuentan el campo del honor no neceser 
Larían de ningún modo hacer testa
mento, ya que no tienen donde caeiss 
muertos; pero tampoco correm ol r;(^ 
go de caerse muertos (ni siquiera el do 
caer heridos), como no sea de una pab 
monía, para lo que, dicho sea de pa^o, 
suelen tomar precauciones, pues l o ha
ce mucho que se celebró un lance a es
pada francesa envolviéndose Ior esgri
midores en sendos abrigos do pie
les (I,..!).  ̂ ,

Pues en lo tocante a la reserva c l̂l 
que se realizan las gestiones nara lo» 
lances modernos, ni que decir tiene 
que el público y las autoridades, sa
ben el sitio y  hora y hasta la desigii*' 
,'Íón de padrinos mucho antes que lo* 
-iiTiTiiriH nHvrvrsnríns. Bien es verdaapropios adversarios. Bien es . 
que, dada la abundancia do semejan
tes espectáculos, cási siempre tiene; 
que andar los pundonorosos cabalier'is 
corriendo la caravana de café en cao 
do círculo en círculo, á la busca y cajr 
tura de alguien que quiera pasar uu 
rato divertido en calidad de pací’tio

— Con DiujQi'es como iislré no hay mis r''- 
mcélo niie f J a- fi lo lI i I [tropo y cumplir 
jo p.i lluv.r lu ileiecha p m ijidca dvt al
ca, de...
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cada diá; y así tenemos que los juc ie* 1 _Jl  ̂-    «.awa .Aâ AHl1 f>1l'de campo clasificados^ en un escrupu
loso y correcto escalafón suman un 
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L A  H O J A  D K  P A S M A

mero superior al de los jueces de pri
mera y aun de última instancia.

Todo ello sin que las familias de (os 
duelistas salgan, con lágrimas en loa 

á despedir al acompañamiento 
del duelo, y sin que el aumento cre
ciente de cuestiones personales co
rresponda, ni muchísimo menos, á 
otro aumento de camas en los hosoi- 
tales, ni de persona! en el Depúsito de 
Cadáveres.

Pero no hay mal que con bien no 
venga, y este mal—muy poco mal, cier
tamente y d  e l  os desafíos es originario 
de^ua bien incalculable.

Si, porque antes, á menos que la 
Historia se equipare en la mentira á 
cualquier telegrama taurino-fenomenal 
contemporáneo; antes, decía, la grave 
ofensa de divagar sobre los usos y 
costumbres de madres, hijas ó herma- 
tías, ó la también grave ofensa de ]io- 

. oer en eutrcdichoycon pruebas ó sin 
•ellas—la honorabilidad de una eeoo- 
8a, exigían una inmediata reparajión 
-en el campo do... «Agramante», al que 
■iban dos adversarios, para volver no 
■mas que uno...

.\hora, en cambio, pueden echarse 
impunemente á volar especies de todo 
sénero, ó todo género de especies, por
que con molestar á dos d tres amigos 
y  tirar unos tiros al aire—si se ti
ran—, la ofensa ha quedado honros.v 
mente ventilada; sobre todo ventila
da, ya que se ha tirado al aire...

Fulano—pensamos ó piensan Icíb 
duelistas—me daría cartel en un duelo. 
Pues manos á la obra, ó á la palabra :

«Muy señor mío: Anoche no me ce
dió usted la acern ; y como el liDiior 
está por encima de todos los bandos, 
tengo el gusto de participarle que es 
■usted un tal y un cual...

A  sus órdenes,—Fulano.»
Antes de las veinticuatro horas sub

siguientes enmienra el cabildeo, y des
pués do las veinticuatro horas todo el 
■mundo en su casa.

Y  tan ricamente. I.os diarios se han 
aupado del asunto, uniendo el nom
bre del ofensor coa el del ofendido... 
y bocho el juego..

Esto no quiere decir que la mayoría 
de osa mayoría de cuestiones tengan 
por pretexto unas faldas, que al fin 
sería menos prosaica la comedia.

N o : casi siempffo anda en danza el 
dinero.) Dos perras gordas. Y lo  qifo 
ellos dicen: * (V a  uno á matarse pór

D E  « C O M P R A S »

—Pero tü no VIS fl podar venir cargada 
con todo e-io. .

—*'4ue out Y cuando llegue fl su caaa, soy  
capuz d i esfiarme enci III algo mai...

dos perras gordas, con lo cara que está 
la Vidal» ^

También hay quien so bato stn máa 
objeto que el de pasar el rato. Ahi 
está Prudencio Iglesias.,En una sema
na ha mandado ios padrinos á cinco 
ciudadanos. Sin embargo, á mí roe ha 
jurado solemnemente que el único 
desafío serio es el desafío á pedradas.

-0
En fio, de algo se ha de hablwit; V 

yo, para no desdecir de mi época, me 
pongo á disposición de las gentes ofre
ciéndome en calidad de padrino por 
precio muy moderado.
_ Búsquenme en La Hoja de pAunA, v 

Ri es á albis horas de la nochei. llameo 
al sereno, que ya está advertido *  
este respecto. ' '

CÍ3ÁE JALON. .j •'" j ?■. I
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Cuentos viejos contedos pof un meso
CDílSECUEIfCIAS OE «LA llLTlllA*

A la mo*u>cupielí«tffuiiita cChalltoT* ̂

N a d a ; por más que clos morenoi> 
batieron repetidaB palmas, se 
obstinó ia bella Candente en 

DO repetir ningún número; se apaga
ron las luces de la batería, y, remolo

E L  . B O T O N E S »

—lAW Mny bien. Pero pase usted a mi habí'ación, 
y aal me preLai S 1 1 vB.-i.do con «botones» y lod<t

nea, empezaron á salir loa espectadores 
tarareando el ultimo «couplet», aquél 
«couplet» del excitante estribillo *Bé- 
aeme usted aquí», que la Candente ac
cionaba con espasmos de_ bembra en 
oqIo 7  que el publico, excitado en sus 
niutu bajos instintos, coreaba con he- 
besoB-mordlscoe dados al aire.

ti: HOJA DM FAJOLA

Felipin Cascacs salió ebrio de 
ría  del teatrillo de «varietés». ¡Qu- 
mujeres!... I Qué oiazosl... i Qué cuer
pos!... Sobre todo, ¡qué «cadera^ 
men» !,.. ¡Y  aquel movimiento de 
tación que imprimían al vientrel ia  
aquel escandaloso danzar de los senos 
bajo la leve gasa que mal !as encubría 
d  j^ciio ? í ■ ■

— Y ahora “  numologueaba Felipúi 
calle de Alcalá abajo—, | váyase usted 
á la camal ¡Maldita seal...

Mariposeando por entre las mesas 
de la «Maison Doré» y «Lion 
d’Or», y lanzando provucativas 
miradas a lo* de <La Pefia», am- 
bulaba buen número de «cooot- 
tes» de alto bordo, dejando á su 
paso una estela de perfumes ca
ros que traían á la memoria el re
cuerdo de pecadoras alcobas y 
nada castos lechoe.

Felipin desnudaba á aquellas 
mujeres mentalmente, y cuando 
veía que alguna de ellas se aleja 
ba del brazo de un hombre, una 
rabia envidiosa invadía todo sti 
ser, prorrumpiendo en dicterios 
y blasfemias contra el Sino, que 
le impedía proporcionar á su 
cuerpo el placer que anhelaba.

Cuando menos lo esperaba, se 
encontró en la esquina del Ban
co. I Adónde ir t i A  sepultarse 
bajo las sábanas del catre de la 
casa de huéepedea ? ¡Tiempo ten
dría para ello, desgraciadamen
t e ! Y  como la placidez de la no
che convidaba al pa.seo, Felipin 
Cascacs echó por el Prado abajo, 
con dirección al Botánico...

Juanita salió con un humor de 
perros de! taller. ¡Vamos! ¡Eso 
de que se le ocurriera á la «maes
tra velar un día sí y otro... tam
bién 1 No era ella mujer para ee- 
tarse desde las ocho de la maca
na hasta las doce de la poche, 
aguja en mano, cosiendo trajcj 
para otras. ; Ella, que, gracias a 

su palmito y poca vergüenza, tenía 
cuanto quisiera apetecer!... Solamento 
á su viejo se le ocurrían aquellas O' 
saa... ¡ Que trabajara ! i Para qué 1 ¡I'®  
trabajaba para él 1 Y  él decía que IJA' 
bía que cubrir las apariencias.,, ¡ Daa 
apariencias I ¡ T!ah ! ,

En fin, quien paga, paga y manja-L Biblioteca Regional de Madrid



L& HOJA DX P A M A

□

-Mq coiiuel 1 3 'riHT- q o  si I ti tire q la te po igaa esa sortlj i pe laarís en inL 
-Al coQtrarlOt lil -.le npre qua pteaio ea ti, me soaerJ o da la sortlj i.

n

y liay que obedecer Pero iba á tener 
que buscar un obrador ináe cerca da 
8u casa, porque desde la calle de laa 
Urosas Á su cuavtito, en Chamberí, 
había un rato largo... ¡Y  aquella ton 
ganiza del Prado I... ¡S i no se acaba
ba nunca 1...

El señor Manolo tomó asiento en 
wn rústico banco, dejó el chuzo y el 
íarol arrimado al próximo árbol, y so 
«nfrtfficó en la prroblemática operación 
de hacer un pitillo entre sus manazaa 
nallosae.

— I Ea ! I Ya está 1 Lo encenderó en 
« I  farol... ¡Abhli I.. [Mo hay nada co
mo el tabaco!... l Eh? iQué ea eatt't 
tSuefio? No, no; yo debo vig ilar; cia
to, que esta parte del Prado es muy 
tranquila; pero... claro, siempre hay 
que estar alerta por si acaso... Eso.,,: 
yo vigilaré por si acaso... aunque... 
olaro... sí. señor.,,, vigilaré... por... si. . 
íteaso... si...

Y  el señor Manolo quedó sumido ea 
el más profundo sueño.

Un tanto recelosa iba Juanita pos 
el Prado, desde que observó que na 
hombre la seguía. ; Seda un ladrón, ó 
sclamente un sinvergüenza que la  ba- 
bria tomado por nua de nesas»!

El hombre, en quien nuestros lec
tores, que son muy listos, habrán adi
vinado ó Felipin Cascaes, redobló el 
paso y se colocó junto á Juanita.

—Olga, joven...
—t Eb í—exclamó Juanita apretan

do instintivamente el portamonedas.
—No se asuste, niña. Hace un rato 

que vengo detrás de usted, y quería 
cerciorarme si ese balanceo de cade
ras es natural ó producido por un le- 
aorte.

— Si se empeña nsted en bnecanae 
resortes, se va á encontrar con qn® 
tengo uno en la mano derecha que ha
ce vpupa>.
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— ] Qué miedo ! i T  cómo va usted tan 
Eolaf

—t’or^ue prefiero ir así A llevar á mi 
tadoi-sabandijas como usted. | Lart;o !

— Es que yo soy un hombro galaute 
que no puede permitir...

— No quiero galanteadores por estas 
obscuridades...

Y  era verdad : la Luna se había ocul-

¡A  L A  « C O M I > !

L A  HOJA DE PAHHA

—A roBOtrsa ti qua noa llevan por no ha
cer nada. ¡Ho3 hemos pasado toda la noche 
en la calle!

taba: ¡Sereno! ¡ S e r e n o o o Y  el se
ñor Manolo no hizo caso. Pero volvió 
la voz á gritar ¡ Serenooo I j Sereee. . 
no I (L e  llamaban á él 1 ¡Quiat Aque
llo debía ser por la Carrera... Aunque., 
no... i Ya vuelve á empezar 1: ¡ Sf-
reee... nooo I ¡ Sereee... nooo ! ¡ Se 
reee... n iiito t ¡ ¡ Oiga ! !  [Vaya un gua
són ! Emplear un diminutív.o para lla
mar al sereno... Y cada vez más tenue 
se o ía : ¡ Se... re... no 1 ¡Se... re... no !
I So... re... nüi... fco I ¡ ¡ Ay 1 !... Esto úl
timo fué un suspiro muy profundo, que 
hizo sai Lar del banco al señor Manolo, 
requerir el chuzo y el farol y eneami- 
narao a! lugar de donde parecía que 
provenían los gritos, ¿ Se estaría •/
metiendo un crimen 1 ¡P o r qué se ca
bría domiido ! [ Buena la había hecho 1

Cuando llegó a! sitio de donde cal
culaba que debían haber partido h a 
gritos y  el suspiro, sólo vió á dos sem- 
bras que se alejaban, muy juntitas, 
con vacilante andar, y que uno de loa 
macizos parecía pisoteado.

—I Valiente susto !—refunfuñó el se
ñor Manolo—. Algún perro que se_ha 
revolcado en el verde y algún vecino 
de la Carrera que llnmaba al sereno .. 
[ Bah ! ¡ Esto es lo que trae el dormir
se I No me volverá á ocurrir !

La Luna, calculando cual discreta 
Celestina que ya no importaba su pre
sencia, volvió á asomar su cara soca
rrona, contraída por una mueca pica
resca...

L eopoldo CASTROJERIZ.

ü  e  m  o r d . i  m  i  e n t o s -

-fcido hacía rato tras de un espeso nu
barrón, y las débiles luces de los faro
las, colocados muy de trecho en tro 
chb, no eran suficientes para alumbrar 

paseo.
—Niña, ¡usted sabe cómo Cistoy yo í 
— De pie y andando.
—Mire usted, joven, yo soy capaz

«a...
—¡D e  qué, vamos á..,1 _
Wo pudo acabar la frase; un violen

to empujón la derribó sobre un maci 
Bo, y  mientras que una mano la tapaba 
la boca...

E i señor Manolo empezó á oír en
tre Buefios una voz estentórea que gri-

Bíblíotéca Regional de Madrid

Ahí va, ingrata, tu retrato ; 
ahí va tn retrato, ingrata; 
tú eres la oue á mí me mata, 
aunque soy yo quien me mato.

Tal vez luego te arrepientas; 
tal vez por mí llores luego; 
tal vez en pecho sientas 
de! amor sincero el fuego.

Quizás, poetrada de hino]Os 
^ t e  la pesada losa 
que ha de ciibrir despojos, 
me llames tú, temblorosa...

Y , entonces, siirvir oirás 
de la tumba un ronco acento 
que te dirá; «¡Adónde vas?

I Como salga, te reviento b
LUIS SANZ FERRER- J.



LA. HOJA DE PA R R A

DEL CONELICTO

guerra.

i Señor Alcalde Mayor!...
El bando que hafe unos días 

hubo usted de publicar ■ ' 
lo encuentro, señor alcalde, 
de CKcesiva crueldad 
para loa pobres varonea 
que tenemos la fatal 
oondición ds ser galantes, 
oosa que en la actualidad 
solamente puede serlo 
el que tenga un dineral, 
para echarles á las hembras 
un piropo, ó dos lo más.
El que se atreva á echar uno,

. ¡diez duros ha de pegar!
(N o  les parece, señores, 
que es una arbitrariedad 
hacer pagar eso ahora, 
cuando se ha subido el pan í

Yo encuentro lógico y justo 
lo de la mendicidad, 
pues pedir una limosna 
no es propio de capital.
Pero que por darle aspecto 
á Madrid de gran ciudad, 
e! tránsito por las calles 
se trate de regular 
diciéndonoa, en perfecto 
uso de BU autoridad:
«¡H ay  que llevar la derecha!» 
sin poderse desahogar 
con las mujeres, diciéndoles 
con toda sinceridad 
la opinión que nos merece 
este riíEO, aquel lunar.

ó cualquier otro atractivo 
de su encanto personal, 
me parece una medida 
rigurosa por de más.
Hoj' día, si se ve una
señora de esas que van
haciéndole competencia
al «vermouthí^ más eficaz,
pues con su «toilette» nos abren
un apetito brutal,
hay que meterse la mano
eii el bolsillo, tentar, :
y si no está en condiciones
porque no tiene el metal
bastante para pagarlo,
conformarse con mirar
y embotellarse el piropo
para cualquier concejal.
Señor alcalde mayor, 
no multe usted, por piedad, 
á quien requiebre á las damas, 
porque ellas lo ven muy mal;
& varias sobre este asunto 
las he interrogado ya, 
y  todas á mis preguntas 
me respondieron igual; 
qne el poner multa tan gorda 
por oso, es iniquidad, 
y que al ponerse así, á todos 
fie les dehe rnndepar.
A dolfo SANCHEZ CARRERE.

PREGUNTA EXCUSADA

—¡'.Jue ñuce Ur.ttíd tíu eoia sinu t das las 
EOCĥ cl

—jQué hago? Pues ya lo ve usted, aefioc 
guardia»

Biblioteca Regional de Madrid



f)Eb eE’ReAt)0  AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S  ^ = r ;

LA PATRONA

Haeá lina docena do años, á oocr 
de por abogado del listado, mo 
encona en daron la defensa de i n 

tal Joaquín tíauticr, apodado «K1 Co
loso*. Era cbarlitán de ferix, nércules 
do profesión y patrón de una barraca, 
donde, según él decía, rendíase fervo
roso culto á los juegos clfnipicos.

Este moderno gladiador era un amo 
terrible para loa suyos. Brutal y borra- 
oho, martirizaba á todos loe que un

¡ A B A J O  E L  P I R O P O !

—BeOorlts: como ae ha prubihido p1 piropo, tengo 
si sentiiDletito '!*• deeirls que e^toy dis[jUaito & pa
gar eueutd dsl hoti 1

—Bueno, graeius. Veag-i usted d liquidar esta 
noidie.

triste destino ponía bajo su férula, es
pecialmente á su mujer, ú la que gol
peaba con espantosa frecuencia.

La infeliz sufría los malos tratamien
tos de su marido y  vivía dedicada ex
clusivamente ¿ los cuidados de una 
preciosa hija do dos años.

Beodo diariamente, desde la mañana 
á la noche, abusaba de su terrible fuer
za con todos en cuanto la urás peque
ña contrariedad irritaba su violento y  
bilioso carácter

Un día que golpeó demasiado bru
talmente á los individuos de su 
compañía, armóse tan monumen
tal escándalo, que acudieron los 
vecinos, A l ver el hércules á los 
intrusos, arremetió contra ellos y 
produjo una tremolina eepanto- 
sa. Intervinieron los guardias, y 
los atropelló é insultó sin consi
deración á sn autoridad. A  pesar 
do BUS músculos de acero y de su 
genio irascible, fué por fin maxii- 
atado y conducido á la delega
ción para responder del escánda
lo, de los palos y de los ataques á 
la autoridad,

Y  el asunto llegó á mis manos 
cuando se sorteó la causa. Le de
fendí del mejor modo que ptidej 
alegando que, para absolverle, si 
no otras razones, había la pode
rosísima de ser neceearia su pre
sencia para que los suyos no se 
muriesen de hambre ; pero los tes
tigos drpueieron contra él tal nú
mero de cargos, que el Jurado lo 
condenó á tres meses do cárcel.

Hace dos ó tres Bemana.s, al 
pasar por una de las calles máo 
céntricas de la población, me sa
ludó un hombre gigantesco lla
mándome por mi_ nombre, y con 
aire de satisfacción preguntóme 
por mi salud con extraordinaria 
amabilidad é interés.

No le reconocí, y él, _al com
prenderlo, se apresuró á indicar
me que era mi antiguo cliente 
Ban tier.

Respondí á su afectuoso sa
ludo y le pregunté si continua
ba siendo tan borracho y brutal

Biblioteca Regional de Madrid



LA  HOJA DE PAR E A

como cuando tuvo necesidad de de
fenderle. _

—i Yo brutal!—replicó—. Me he vuel
to pacíBco y maneo como un cordero. . 
Venga usted un dia á verme á mi b.v 
traica y so cvinvent^rá de lo le di
go. Estoy en la feria del Prado. _ _ 

De tal modo insistió en que le vúi. 
tase, que tuve que prometérselo.

—Así conocerá usted á la patronal— 
aGadió. _

—¡ La patrona! ¡ Su mujer acaso J 
—¡Ah, no! La pobre murió á poco 

de mi salida de la cárcel. A  la nueva 
patrona—dijo sonriendo.

No insistí, porque supuso que el hér
cules se habría casado de nuevo. _ 

Fuíme, pues, una tarde á la feria del 
Prado, donde no tardé en encontrar á 
mi hombre. _

Su barraca resplandecía en un in
cendio de luces multicoloree.

Al lado del órgano, Rautier, apoda
do «El Colosos, estaba inmóvil. A lre
dedor de él los equilibristas, los clon ivs 
con sus pintorescos trajes y los hérm- 
les con BUS mallas que hacían resaltar, 
ciñéndose á la carne, sus plástioos y 
desarrollados múseulns, esperaban que 
empezase el espectáculo.

Subí la escalera que conducía al ta
blado donde se hallaba Rautier, y éste, 
al verme, se precipitó hacia roí y me 
estrechó afectuosamente las manos, dí- 
ciéndome con alegre acento :

—Soy muy dichoso al verle á usted 
por aquí; suba, suba, que voy á pre
sentarle i  la patrona, _

Me dejé conducir dócilmente. Rautier 
me llevó hasta la caja, donde cobraba 
las entradas al público y repartía ios 
billetes una nina de diez á once afios.

—Un momcjito, espera un momento, 
padre—dij'o ’ pequeña al verle—. Aho
ra estoy muy ocupada.

—No la interrumpamos. Ríéntese us
ted aquí un momeufri—me dijo Rautier 
ofreciéndome una silla.

La representación díó principio á 
poco. A! lado do Ja niña y detrás de la 
oortina de la caja, sobre una especie 
dotrampdín que dominaba la sala de 
espectáculos, asistí á la función. 

Cuando ésta concluyó, la pequeña, 
acercándose á mí. d ijo;

—Ya  que usted nos ha hecho el ho- 
ñor de visitamos y estov contenta del 
trabajo de todos, ntnrn unas botellas 
de cerveza. Usted hóe-ame el obsequio 
de tomar lo que quiera.

—^VamoB, pronto, despachad tod os- 
añadió dirigiénose á los individuos 
de la compañía y á su padre, que la es
cuchaban atentamente.

Rautier me dijo al oído :
— 1 Todo va bien 1 La patrona está 

oontenta,
Yo le pregunté :—[ Es hija de usted t 
—Sí. Ella es la que me ha transfor-

P O S m  V I S M O

—¡ifuchflcha. qu“ i u o mAs rico!
—;Ya y it í( ■ 1 ! e q é tíusto le aseáis A eso. |SÍ 

slquierj futie dulec!.

mado. Cuando murió mi pobre mujer 
y mo encontré delante de esta ga tjt» 
do dos a&os. cimiprendí que hasta en
tonces me nabía conducido como un 
idiota. No sé lo que pasó ^or mí; pe
ro... no he vuelto á beber ni á ser bru
ta!... por ella... Además, |es tan razo
nable é intelij^ente mi pequeña I... Des
de muy chiquita comenzó á dirigir la 
barraca, á mi y á mis camaradas... Ella 
os aquí la patrona, el ama... y  ya lo ve
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I • • . , I ■ ’M̂í
OBted: todo eetá, «n orden, nuestroB, 
oegocioB prosper^a y todo el muqdo 
vive bien y eoüteato...j ca decir, yo 

que todos. Ella atieude á todo, di
rige las instalaciones, combina y pre
para los espectáculos, cobra y paga á la 
oompafiía y guarda el dinero que fo- 
bra. Soy dichoso, completamente felit.

Habíamos llegado á una cervecería 
próxima, donde saludaron en seguida 
afectuosamente á la peqiiefl.a 

—Buenas noches, pequeña Bautisr. 
—¡V e usted 1—exclamó orgulloso el 

padre—, Nadie conoce sino á ella. Aquí 
es donde acostumbran á reunirse los 
camaradas, y cuando, se entretienen de
masiado ella viene á buscarlos... _ 

La patrona nos obsequió oon salchi
chón. pastas y cerveza y ine colocp al 
lado suyo.

Quise pagar y so enfadó. \
—t^h, no; eso no ! ¡ Cómo se entient 

de —Entonces 3a supliqué qua me ,
permitiese obsequiarla á mi vez

—Elfió podría traer malas consecuen
cias—me respondió sonriéndose; tal 
vez se achispasen papá y  los socios...

Yo insistí, añadiendo:
T—Una vez no hace costumbre.
— ¡ Cómo se ve que usted no los co-' 

noce! Cuando, se emborrachan no es 
una vez sola, y luego no me obedecen 
ci hacen caso.
Comprendí que tenía razón, y  como ya 

era tarde, me despedí pata retirarme. 
La pequeña ama de aquella compañía 
de hércules y de payasos me invitó 
para que fuese á comer en su compañía 
cuando quisiera, ofreciéndome hacer 
de cocinera en mi obsequio.

Se alejaron todos hacia la barraca 
del Prado después, de saludarme. Yo 
los vi desaparecer entre las sombras 
de la noche. La pequeña, en medio de 
aquellos dóciles hércules, me pareció 
una pastora conduciendo un rebaño ¿c 
toros. .

J. R IC H E F IN .

D O B L E  . C o l a d u r a .

El de esta punta. —¡Vaya una nujerl Mientras el otro le pide bu  mano, me la eetíi damié 
por detrís...
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Los ojos azules
...f Qué historia i l La do ese muchacho 

pálido 7  silencioso que siempre está 
solo, sentado ante una mesita del pe- 
quedo café Bohemio í ¿ La de ese jo
ven, siempre taciturno, del sombrero 
ne©?o los cabellos en. desorden. í ¡ Es 
muy triste 1 Poro si es tu gusto, te la 
contaré. |

Samuel amaba en secreto á Inicia. 
Era im amor tranquilo, confiado, que 
le hacia vivir con un gran optimismo 
dentro de su corazón. Se sentía fuer
te 7  animoso cuando, al visitar íre- 
eutíntemente á la familia de ella, gran
des amigos de su padre. Lucia le ¿xo- 
gia alegre y sonriente, dentro 
de la perenne expresión de 
tristeza de sus apacibles ojos 
azules. Y  cuando reía sus in
geniosas frases, dichas siem
pre con intención de agra
darla, su alma se llenaba de 
esperanza y recibía una agra- 
dsible emoción, como la que 
deben recibir las ñores, que 
también tienen alma, al ba- 
ñajrlas suavemeiibe el rocío 
de la mañana.

Un día decidió hablarla do 
BU cariño, A  medida que el 
tiempo pasaba, se creía más 
seguro de que su voz, al tiâ  
blarla de aquel sincero amor 
nacido de una gran simpatía 
hacia el carácter dulce y > 1- 
go melancólico de la bella ’u- 
bita, serla escuchada, más 
adn, que hallaría oco en la 
suya, y que juntos entona- 
r¿ui la eterna canción al di
vino niño Amor. La pidió una 
cita. Tenía, segim la dijo, que 
hablarla de algo importante, 
para ser tratado á solas, sin Eestigoa 
Ella accedió, después de algunas pa
labras de eitrañeza. Se verían en > 1 
Retiro, á la mañana del día siguiente, 
que era domingo.

Aquella mañana, Samuel se levantó 
temprano. Se arregló el cabello v la 
connata más que de costumbre, se lus
tró las botas, y media hora antes de 
la convenida, ya salía de su pobre t s-

tudio dó artista bohemio, con el 'jo* 
razón lleno de amorosas ilusiones.

Llegó al Retiro, y como aún era 
temprano, comenzó á pasear bajo Jos 
deshojados árboles del bello parque, 
pensando siempre en Lucía y en ’as 
horas felices que se prometía á su a
do cuando sus obras fuesen conocidas 
del público y su triunfo indiscutible. 
De antemano soñaba con largos paseos 
nocturnos, á la luz de la Luna, cuando 
llegase la Primavera, bella estación 
que abre las flores á la vida y los co- 
ra.zones al amor. Irían Juntes, muy 
juntos, con las catas tan cerca, como 
si las palabras de la mujer amada se 
escuchasen con la boca, bebiéndolas... 
Alguna vez, una protesta de amor que
daría ahogada por un beso. _

Miró el reloj. Eran las diez. A  los

D E  L A V I D A

—No me hablo mté, soñó Curro, que no me sale na 
bien,

—T iquél ¿Va í¡ pegarlo to esa desgracii;?
—No, seaoi; va á pfgsrloel; pero con dinero mío.

pocos momentos apareció Lucía t. or 
una callo de árboles próxima adonde 
Samuel se encontraba. Este acudió á 
su encuentro, y ambos se saludaron 
afablemente. _

—Bien—dijo ella con voz que á Sa
muel lo sonó á divina melodía, emt<  ̂
nada por algún oculto coro de serah- 
nes— ; ya estoy aquí; usted dirá lo que 
desea.

Entonces empezó Samuel iina larga 
oración amorosa, qne ella escuchó emo-
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D E  L A  A L D E A

o o
—lQií6 diferencia, Jaan6n, entre tas manatae y las da loa señorito» do 
—«ra» lo que haca nos aquí, no loa aejasiiamos tan Haas.

a
ciudad!

Clonada. La habló de su pasión, de sua 
noches pasadas en vela estudiando con 
entusiasmo, sin dcBÍalleceri aunque ai- 
gunaa veces el alba le sorprendia de
lante del caballete, siempre animado 
y  pensando en ofrecerla á ella, á ceii> 
Lucía {como interiormente la llamaba), 
loa laureles ganados en la ruda lucha 
á que se preparaba.

Ahora que presentaba su arte al pú
blico necesitaba de ella, para nue en 
los momentos de desilusión le alenta
ra, y con sus palabras de amor le ani
mara á no retroceder, á trabajar sin 
descanso basta conseguir el ansiado 
triunfo, y una vez esto seguro, á go
zar juntos una eterna Primavera, j/>dc 
aromas, todo flores, que serian los be
sos apasionados de la amada...

Lucía no le dejó terminar. No po
día ser. El bello sueflo de! artista Ja
más se vería realizado. Todo el casti
llo de sus ilusiones se derrumbó d.e un 
solo golpe sobre su corazón. El, que

la había dedicado una parte de su 
existencia, se creía con derecho a ju 
carifio, y se equivocaba. Ella sostenía 
relaciones con un riquísimo comer
ciante, relaciones impuestas por su

Íladre, que veía en el casamiento do 
e gentil muchacha la solución del pro

blema que meiiBiialmenle se plantear 
ba ante su corla paga de contable.

Inútiles fueron todos loa megos del 
enamorado. Ella no desobedecía á en 
padre. Había mandado que se casara, 
y se casaría, aun en contra de los man
datos de su corazón. Su decisión era 
i nq u ebran tab le.

Todavía Samuel suplicó un instan
te, ya sin argumentos, desesperado, 
como el náufrago que, solo en alta 
mar, sin apoyo ninguno y batido por 
las olas, aún hace inútiles esfuerzos 
por mantenerse á flote.

La acompañó ó su casa. A llí, á la 
puerta, se despidieron. Ella le conso
ló y le aconsejó que la olvidara, que
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buBWira en otra mujer el carillo que 
ella no podía ofrece) )o, y que fuera fe
liz. Imposible. Tan rudo lué el golpe 
recibido allá, en lo más intimo de sus 
sentámientos, que por un momento se 
quedó apoyado á la pared como heri
do de muerte, con el corazón hecho pe
dazos, sin fuerzas, hasta qiie la vió 
desaparecer.

A  la maiíana siguiente se levantó 
atontado, con la vista extraviada, co
mo loco... No. No podía resignarse. No 
podía comprender que el amor de Ja 
mujer que tan hondamente le había 
interesado fuese para aquel hombre, á 
quien él odiaba sin conooer; que as 
miradas de aquellos ojos azuies, sere
nos como las aguas de un estanque 
abandonado, fuesen para aquel hom 
bre porque era rico, muy rico... íío  
Eso era vender su amor, y él no podía 
consentirlo. Lucía no era una meree 
naria.

Sin saber lo que hacía, como un so
námbulo, sacó de la mesita de noche 
un pequefio revólver niquelado; lo car
gó cuidadosamente, se lo echó al bol
sillo y ae lanzó á la caUe.

Frente á la casa de Lucía se metió 
en un portal, y allí esperó impaciente. 
Bus sienes ardían, su corazón latía vio
lentamente, y sus manos temblaban, 
como horrorizado del crimen que lia- 
bía de cometer. Un cuarto de hora du
ró su impaciencia, Lucía se acercaba 
del brazo de un hombre. Era grueso, 
bajo, bien vestido, pero sin elegancia. 
Un tipo vulgar, con las manos llenas 
de sortijas. Marchaba a! lado de ella 
orgulloso, satisfecho de que la gente 
le mirara, sonriendo, con la insolento 
sonrisa del adinerado. Una nube ro.ia 
cegó la vista de Samvif'l. Salió del por
ta! V se dirigió hacia el grupo. Su ma 
no derecha, dentro del bolsillo del ga
bán, atenazaba el peq ucño _ revólver.

Cuando ya estaba casi frente á 
Lucía y su acompañante, en mirada 
incierta de loco tropezó con la de ella. 
Aquellos ojos azules, siempre Henos 
de dulce placidez, se le antojó que al 
mirarle reprochaban la acción quo iba 
á cometer, _

Tuvo miedo, y huyó con los ojos ce
rrados.

«
Llegó á su casa tambaleándose, con 

el alma rota, borracho de dolor.

Se dejó caer do bruces en la cama, 
y allí lloró largamente.

Desde entonces, vaga solo, callado, 
silencioso, como una sombra, enloque
cido por la visión do unos ojos azules, 
tranquilos coráo las aguas de un jar
dín abandonado.

M anu el  J. G ARRID O .

D E  L A  V I D A

— Haí n chsZ' do o Juan pi rqiie tsnia el 
pelo rublo; ‘  dO'> JosC, porque nula el pelo 
gm ¡ y 0 0 ( 0 0  yu no oulero coutrariarte—

—lQuCbutn > eretl
— ... le h'( l'uacado un protector que no tie

ne nad.i de Duda.

SONETO GALANTE
Vm . que ca baUSia, señora, en «' crepdEculo. 

ese be'l J crepCsculo doUtíU'ie 
que borra loa enaneílos de la (rente 
como un dedo [níantll, blaodL y raiinlsculo: 

vos, q’ie os ha 11 ais en esa edad serena 
que es uu adiós y es una despedida, 
en la que veis partir con bonds pena 
todas ias dii’ cei cosas de la vida.

ante mi bella Juventud ardiente, 
volvéis de prhlar la (rente 
tros, que sn(il3teis tantos desengaños).

mientras ma miran viieslic.í ojos llenos 
da un auEla dulce. 7 tiemblan viiestrossenos 

como temblaban á tos veinte ados.
SAI.vanos VALVESDE.
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El cantar de los cantares
Pars Pmde&eiQ Iglégtas Hermida,

G oce supremo es el goce de la 
mujer; ese minute aoJemne, li

mó vil, triunfal mente trágico, en 
que la vida, olvidándose del instinto 
■de conservación, bebe la muerte en

A L  A I R E  L I B R E

M-p

—jY tu marido se lia enterado de ese auó* 
ntmo?

—líf*; pero todo»'los enóutnioB son igual■ 
mente estúpidos: «Ye eugafla tu amante*-. 

—Claro; y tú no sabes cuál,—

unos labios y rima el salmo glorioso 
de la carne.

Goce supremo, compendio de todos 
los goces y razón de la vida misma, he
cha fuego para abrasarse en el altar 
de la pasión, como una lámpara encen
dida en holocausto á la voluptuosidad.

Dejemos aparte todas las frías . a-

zones de los corazones muertos, de las 
flores marchitas, y pensemos que en 
la roja batalla del amor el bien sumo 
68 sentir el roce do la carne celeste, 
que se hizo fuego, ansias, deseos y 
lujuria; que unos labios sangrientos, 
ofreciéndose tentadores, tienen la vir
tud mágica de hacernos grandes co
mo dioses sacándonos de la mísera 
condición de mortales.,.

Desde que el rey israelita compuso 
«E l cantar de los cantares», ese himno 
del amor que haoe vivir al alma con 
una orgía loca, donde la vida ardien
te brilla en su máitirao esplendor, a- 
temoB que bajo la lengua de las ma- 
jeres hay miel y leche, y que es sa 
nombre óleo derramado.

Y  mientras la aurora magna de la 
juventud derrama sus rayos en haces 
de fuego sobre nuestras venas, haga.- 
mqs de nuestras vidas magnificas m- 
quietudoa, vigorosas vibraciones de 
nervios, en vértigos de embriague
ces...

Que sobre nuestra carne apasionada 
y loca circule el divino fluido de las 
caricias, haciéndose perfumo y rocio 
que arome y bañe nuestros ensueños.

Que al calor de nuestros besos esta
llo la rosa de ia carne femenina como 
un rosal que reventara en colores y  
n agancias al beso de una aurora mau- 
niñea y solemne.

Hagamos de nuestra vida una beata 
pagana, donde el vino, la poesía y el 

pongan alegría, luz y voluptuo
sidad on nuestro espíritu, en nuestros 
OJOS y en nuestras carnea

La juventud es bandera, incendio, 
saeta de oro que silba en una roja ba
talla, y en nuestra inq^uietud, toda sen
sación, es una necesitlad.,. Y  la sensa
ción vibra en el amor y en la muer
te— «hermanos gemelos»—, y  el amor 
y la muerte viven en la mujer.

Dentro de sus senos—«palacios ge- 
^  1  *̂ *̂ *̂̂ ® habitan amor y voluptuo-
sidads—-corre el deleite como un ma
nantial...

En el fulgor do sus ojos, florece el 
beso de la muerte.

yida, es una genuflexión ante la 
belleza. „

Conde TIRO GABIRO.
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®H T b a á l® .

Dama ta cuerpo flexible 
de luieteriosa agareua, 
que es im ensuebo imposible, 
hocbo realidad taugible 
sobre tu coree moreno.

Para alumbrar tus nrimores 
muéstrame en cada pupila 
el sol á cuyos fulgores 
brotan laa bermejas floras 
de tu mantón de Manila.
i.) “

Mueve oon leve temblor 
tu linda boca do flor, 
que es panal do rica miel, 
y corola de clavel 
de lo mata del amor,

Afii te quiero; lozana, 
con la fresca lozanía 
de la mujer soviUana, 
que, entre donaires, desgrana 
las perlas de la alegría.

Asi, fragante y ligera 
cual brisa do Primavera 
perfumada en una rosa,
V cual frágil mariposa 
en mis manos prisionera™

Así, loca de emoción 
y envuelta en eso mantón 
oajo cuya seda grana 
toca d gloria la campana 
da tu alegre corazón.

Así, llena do hermosura 
y quebrando tu cintura, 
de trarp altanero v noble, 
en la gentil donosura 
da un gallardo pasodoble.

Sigue, que el baile me embriaga 
en mi memoria se apaga 

la desdicha del pasado,
V por mi espíritu vaga 
la silueta del pecado.

Meco las ourvaa sensuales 
y armoniosas con que alegras  ̂
mis horas sentimentales, 
y clava en mí los puñales 
de tus dos pupilas neeraa.

Abandona el tallo, preso 
en la cároel do mi brezo, 
y en un amoroso exceso

preode en mi boca el chispazo 
dulce y ardiente de un beso.

Y  deja que cante -  ría 
y que no pieese en mi pena, 
porque quiero, hermosa mía, 
morir loco do alegría 
junto á tu carne morena,

González de Z AVALA.

3 rafias artísticas del natural. Catá
logo detallado, 30 céntimos, sellos 
españoles. R. Leonard, sucesor.

Raa Barao Sao Coame, 
OPORTO (P O R T U G A L )
(Franquear sobre con sello de 10 cts.)

HOMBRES
Faltos de energías, 
taras, impotentes, gastados p íf liw^ 
sos da Venus, solitarios, aleoliilKleeS:, 
pesares, estudios, &, viejos sEin 
recobrarán las fuerzas de la juvenifutíi 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de m a  
esterno. Los medicamentos al Interlibg 
si son débiles, estropean el estdmaigs 
( no producen efecto, y si son fuertes» 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL. 
KOCH se venda en las boticas faie-íi 
surtidas Je¡ mumio. Convieno gua pars 
deternunar el grado de DEBILIDAD 
pida á la C L IN IC A  M A T c O íí;  
A renal, 1,1.°, M A D R ID  (E spa 
ña) el GRAFICO SEXUAL y Ío recibí- 
rín nratís por correo, reiorvadameiitfc.

Agoatefl «xdnaivoa eti SaniraérlcA, 
MASIP T COMPASU 

BisadAVtAf 69»,—BuEKOfl Ai Fie a

Satibledmlento tipo^ríSfleo de LlbenJ»*

Viuda de José Lerín
encargada de la venta de La Hoja DB 
P arra en Madrid (A b a d a , 2 2 , t ie n d a ) .
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LAS GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA* 'A  UNA  PESETA EL TOMO

Las mejores y más atrevidas historias galantes de la antigüedad, recopiladas 
de los documenios originales, por Diego Quijano,

Las grandfs orgias del sensualismo, estudio histórico, por Jean Pourget.
Cómo caen ¡os mujeres, episodios de la vida real recopilados por 1. Lozano 

Q beira.
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 20Q, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

M i s t e r i o s  y  a c e r a t o s  d e l  l e c h o  c o n y t / g a l

(Sólo para hombres y casados.)—Dos tomos con grabados.
T o r t i l l a  a l  r o n  t?» tomo de ass p gtwa».

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
francos ó un dollar.—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Ros, librero, jacemetrezo, 80, 4.^ derecho, Modriti (Casa fundada en 1S96).— 
blioteca pr/vodo.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero.

CUATRO LIBROS IN I FRESANTES
Fruta prohibida. C Loa quince goces del matrimonio. * 

Misterios y  secretos del lecho conyugal (dos tomos con grabados).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro póstai, 

mutuo ó sebos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco francos ó un dollar. 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente á Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80, 
4.*derecha, Madrid (casa fundada en ] Biblioteca privada —Catálogo gratis remitiendo
•ellos por valor de 0,60 ptas.- Exportación, por mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
t  los señores libreros y corresponsales de España y América,

LA  INGLESA
PRIMERA CASA EN GOMAS 

HIGIÉNICAS

m o n t e r a , 35 (pasaje) \ 

y  VICTORIA, 3, Ortopedia. ¡
(C«tála¡{o grr*Ua «UTluda ■•lio.)

ESTABLECIMIENTO

TIPDRRAFIGO 1)£ ”EL LIBERAL,,
Imprealotiei de tedai cle- 
■ri. — Certeleríe. — Come, 
d lu .— R e v i i t a a  Ilustra
das. — Cartas. — Folletos.— 
n Hemorlai, etc., ele. u

M arqu és de C u b as, 7 .*M adrÍd i

i
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